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EL NEGRO EN LA NUEVA NARRATIVA DOMINICANA

Blas R. Jiménez

"Un escrilor refleja en su trabajo uno o varios aspectos de las
intensas luchas económitas, polítbas, cultural¿s e ideológicas, que se
dan en una sociedad."

Ngugi Wa Thiong'o

RESUMEN..

La literatura ha sido un arma de esclavistas y conquistadores para
mantener sus pnvilegios. La presencia del negro en la nueva narrativa
dominicana se puede ilustra¡ mediante cinco obras:

a) Bienvenida y la noche de Manuel Rueda,
b) Los Ojos de la Montaña de Viriato Sención.
c) Distinguida Señora, de Carmen Imbert Brugal.
d) La Balada de Alfonsina Bairrán de Andrés L. Mateo. v
e) Negocios de Junot Díaz.

PALABRAS CLAVES: racismo, negritud, indigenismo. nanativa.
trujillismo. neotruj illismo. afrodominicanidad.

Crcemos que la lectura de un texto puede hacernos comprender
la realidad social dc un pucblo y que la simbología de las palabras.
que van creando las imágenes de las vivencias de los actorcs
actuantes del texto leído, dejan al descubierto las cimientes dc un
engranaje ideológico que trata, en todos los casos, <ic trazamos

*  Art icul isra per iódico I loy,  Santo Domingo.
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pautas dc comportamiento, dcntro dcl niundo idcal dcl creador del

texto. En otras palabras, no creemos que un texto literario es una

creación artística libre de amarres ideolÓgicos. Para nosotros la

creación artística tiene una función primordial: la dcfinición del
mundo idcal dc su crcador... Porquc como <Jicc Montefbrte, cit¿uldo
a Gramsci : "Aprcndemos a pensar aprenclicndo a hablar y mctcmos
en nuestro repcrlorio los principios,las crcencias. los pre.iuicios de
quienes nos rode¿rn y principarlmente de quienes nos cían y nos

educan."

Dentro del contexto político social y cconómico donlirucano.
desde los inicios de la colonización lbrzada dc la isla Hispaniola por

africanos, quicnes fueron traídos para llenar el vacío de nlanos dc
obra dejado por los indígenas, a su vez cxterminados por los

conquistadores esclavistas, los hombres y mujeres dc ascendencia
africana hcmos sido marginados y discriminados, como ha sido cl
caso en todos los países dc la llamada sociedad occidental...
Sabemos que la litcratura ha sido una de las arntas utilizadas por los
hijos de los esclavistas y conquistadorcs para nlantencr sus privile-
gios y maniatar cl pensamicnto de las mayorías cxplotadas [or sus
padres, abuclos y ellos mismos... (Para aplacare I peso dc la masacrc

de los nativos <Je estas ticrras, sobrc su alnta colcctiva, cl pcnsa-
micnto europcocentrista, en la literatura dc las Amóricas de habla
hispana idcó el "Movimiento Indigenista". La nove la "Enriquillo"dc

Manuel dc Js. G¿rlván, cs el ejemplo dominicano dc csta larsa).

Desde los inicios de la vida republicana de la nación. domina el
paradigma psicosocial de la intelectualidad criolla, cl ntitcl dc una
identidad cuyo destino cstá marcado con un scllo del liacasot
debido a una supuesta degeneración causada por la composición dc
la mezcla racial que sc da cn la media isla. "El Pesimismo Domini-
cano" es cl resultado dc la victoria, en la lucha por la dclinición dc
la idcntidad nacional, de una intelcctualidad, inf'criormcntc.
acomplejada. Aquellos hombres, no se mencionan mujcrcs entrc
cllos, quienes no fueron capaces de conceptualizar una realidad
existencial criolla, se imaginaron caricaturas dc la intclcctualidad
europea y rencgaron de todo lo que tenía olor dc nue stro. Siguicron
el pensamicnto fascista que dominaba el pensar dc la Europa
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decadente y su justificación de la colonización dc la gcntc dc los
dcmás continentes.

En la introducción de "Mito y Cultura en la Era de Trujil lo", el
escritor y pensador dominicano, Andrés I-. Matco nos dicc que:
"Trujil lo es el espínru dcl mito-sistema en el que embalsamó la
rcalidad. La lilosofía, la educación, la poesía, cl arte, la novela, todo
se transfi rió al circuito del mito, del que surgía la rique za iconográfica
dcl habl¿nte, del intelectual, postrada ante la majestad simbólica
discursiva...La palabra dc los intclectuales, aplastada en e I mito, se
hiz.o entonces institución de la realidad". Añadimos nosotros: sigue
prcsentc en la estructura del pensamiento creador dominicano esa
re alidad que forlaron los prof'etas de la dominicanidad inventada en
la escuela neofascista, racista y machista dcl trujil l ismo neo-
trujillismo, que dejó de ser una ideología para convertirse en el
espcjo de lo que la intelcctualidad nlaniatada queía ser. Olvidaron
las cadcnas que ataban las palabras, ntutilando el intelccto y
esclavizando el pensamicnto... El nlito Trujil lo es más que una
sene de hucllas, dentro dcl discurso narrativo dominicano de hoy,
el nlito Trujil lo es el cje quc impulsa la trama nanativa.

En la literatura nacional, dentro de la sinlbología conceptual de
la dominicanidad neotrujil l ista, existen caricaturas imitativas dc
vivcncias racistas, machistas y europeocentristas, con las cuales los
personaje s nos prcsent¿rn los valore s de un mito unificadoren el cual
cl discurso tiene que atar etnia, scxo y valor social, en un berenjenal
que nos divide cn otros y nosotros (nosotros=cspañoles y blancos,
cllos=negros y haitianos), lo que obliga a denigrar el aporte africa-
no. expatri;urdo la ascendencia africana al hacerla sinónimo de
haitiana, y exaltar el aporte hispánico haciendo suyo el ser cultural,
adueñándose así del scr nacional.

La prescncia del hombre y la mujer africana en la narrativa
dominicana, dcntro del contexto dictatorial del trujil l ismo-
balaguerismo, tomó dos vertientes específrcas: I ro.-La mayoúa de
los escritores c intelectuales aprendieron a convivircon la ideología
del hispanismo racista y machista, situando sus obras dcntro de la
re alidad del mito trujillista. cl cual trataron de reflejar, cxpatriando
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la gente de ascendencia africana y exaltando los valorcs europeos

en especial los hispánicos. Así la cultura se ría más pura si podía scr

representada por un inmigrante recién llegado de la península

ibérica, dentro de la ficción de país que vivieron las clases dominan-

tes de las tiranías. 2do.- una minoría bonó todo vcstigio de color de

sus penonajes, tratando de hacer una literatura suncalista que lc

permitiese crear en un plano fuera de la realidad existencial

dominicana.

Aquí trataremos de situar la presencia de negro en la nueva

narrativa dominicana, en la lectura simple dc cinco títulos:

l. "Bienvenida y La Noche" de Manucl Rueda'

2. "Los Ojos de la Montaña" de Viriato Scnción'

3. "Distinguida Señora" dc Carmen Imbert Brugal.

4. "La Balada de Alfonsita Bairán" dc Andrós L. Matco

5. "Negocios" de Junot Díaz.

Esta lcctura trata de escuchar voces rcprcsentativas dc la

dominicanidad postmodcma. La narrativa dc hoy jucga con las

palabras y va tratando clc tapanc al riescubrirsc' rompicndo con la

ideología totalizadora que penetra cada poro dc la cxistencia dcl ser

dominicano. . . De los cinco, tres viven en la n-redia isla y dos son

parte de la diáspora dominicana en la costa Noreste dc los Estados

Unidos.

Pasamos rápidamente por los tcxtos y vcmos quc :

En las crónicas dc Montecristi, "Bienvenida y La Noche", de

Manuel Rueda vivimos la visión elitista dc un trujil l isnlo cscondido

en la cxpcnencia de ser pale dc su horror... Tratando dc haccmos

crccr, a los lcctores, quc sus familiares pcnsilron. cn algunos

momentos, mal del dictador, el narrador va tlcjando vcr la

dominicanidacl hispanista de viejo cuño. dc una intclectualidad

benellciacla por cl vcndajc idcológico quc cubría la concicncia

dominicana.. .

como en to<la la literatura dc cortc trujii l ista neotrujil l isLa

scntimos un marcado arribismo racista y machista quc, cuando

411



describe el color de las personas, va esfbrzándose en la utilización
de adjetivos que no dejen dudas sobre la extracción étnico-socio-
económica del personaje: "No porque doña Eustasinafuera una
mulata agro^decida, sino porque en eI propio Navarretc, de donde
procedía al igual que su mari.do, sufamilia quedaba al margen de
toda notoriedad, perdiéndos¿ sas antepasados en la bruma de lo
desconoci.do"(43). En la trama nos va insinuando que Trujillo, al
ser dc la misma clase, pasa a ser un mulato de antepasados perdidos
cn el anonimato.

Lo más interes¿rnte de este nanador autobiográfico es que no
define su clase, pero deja escuchar su voz como la voz aristocrática
de la cultura popular. "Mifamilia, para quien Ia camera milinr
era algo prestigiaso"(49). . . El militar es el ideal del macho en una
ficción en la que la mujer, y la sociedad en general, es vana y de
nrentalidad inferior porque, según estas crónicas, ,,borrosas 

foto-
grafías de periódicos bastaban para rendir las voluntades, en
especial lns del sexo femenino"(49)... El color de la piel es
utilizado para describir al servicio doméstico: "era una negrd que
p e rdía e I e q uilib rio p o r In c an tidod de p aq ue tu s q u e c ar gaba', (67 ).

No se oculta la ideología racista-machista del trujil l ismo y en el
pasar de la sirvienta ncgra a la infancia, "segui.da por Ia negrita, a
quien no le alcanzaban Ins energtas parú continuor su duelo a
muerte con los pa4uetes" (76), se juega con las palabras para
impregnar el mensaje de un europeocentrismo pasado de moda.
Más tarde sin ninguna explicac ión, la domestica, quien había dejado
dc ser negra para ser negrita, es ahora expatriada y se convierte en
"l"a hnitinnita de los paquetes"(85), para más luego hacer de ella
algo poco más que un animal, porquc Bienvenidav a,,hncíaIacalle,
donde la espera I.a haitíanifn ensimisma"da"(89). Este adjetivo da
al sujeto la idea dc la ficción de un trujil l isnro que ntuerc.

"Bienvenida y La Noche" es un ejemplo claro de la literatura dc
la idcología neotrujil l ista, que aúpa los valores neofascistas en la
cual los hombres y mujeres de ascendencia africana representan:
trabajos manuales, ingenuidad, primitivismo, haitianos y animales.
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En "Los Ojos dela Montaña", de Viriato Scnción.ladeflniciÓn
del racismo neotrujil l ista cs marcada dcsdc la introducción de la

trama: "Los amantes, el negro Simonico Carrasco y ln hermosa
Alba Eugenin"... En esos nombres van dcspicños la discrimina-
ción y cl dcsprecio. Simonico que puedc vcnir clc nlono o dc mico
que podría no ser lo mismo pero es igual cn portu,uuós. El ncgro y

así lc apoda el autor, porque bien pudo llanarlc Sinón. La blanca

se llema Alba, quc quicre dccir amanecer y es hemrosa por scr

blanca. Llcga envuelta cn un vcrbo quc lc da caractcrísticas guerrc-
ras, " ella es valiente , orgullosa, abnegadn . . . ella va su.dnndo una

Jíebre delirantc... elln es pudiente. El negro Simonico cansado,
mós c ansado q ue e ll-a" .(l 3 ). Esta frág i I nt uj c r bl anc a. po r s upucsto,
es todo lo bueno y su amantc ncgro es todo lo ntalo. "El negroiuró,

mi¿ntras se desangraba...venganzo", rcprcscntando así la reac-

ción salvaje de la i ra.(19)

En las Nstorias dc las islas los maniclcs cran poblados dc
hombres y mujeres cimarronas, pero en csta historia sc va tcjiendo
una trama desinlbrmativa cn la cual un S¿m Josó dc Ocoa quc nace
como poblado dc negros alzados se conviertc cn" el pueblo blanco
de El Maniel, que no odmüe que el negro se haya rapndo a la
pudiente y hermosa joven". La sola me nción dc un Manicl blanco
sugiere la cxistencia dc otro Maniel quc no cs blanco, así vcmos
como Ios ncgros cimarroncs dcjan dc scrpartc dc la llcción y cn csta
narración los ncgros eran "gente que no hacn daño pero muy
huidiza. Se fueron asentando en lns lomas cercenas, dejdndoles
eI vallc a Ins blnncos que iban llegando"(I25). Nada dc csto ticnc
sentido. Los cimarrones no hacen <Jaño. scln huidizos, d¿rn sus
tierras. En la historia dc la novcla, sin dccirlo. los ncgros cimarroncs
son unos cobardes quicncs abandonan todo con la llegada dc un
blanco y cl monte no era más que la morada dc un ncgro mucrto.

Es constante el uso de los adjetivos para dcnigrar, animalizar o
hacerdel negro amÍrntc undclincucnte ..." unjoven negro de muy
buenn estnmpa"(125). "una mancha muy grande, para una

familia blnnca"... "el negro ln había raptado". Los animales
tienen buena estampa, manchar cs cnsuciar y raptar es robar".. Así
escuchamos a Sotico Abulto, cl indio chanan quc clc.ja dc scr ncgro
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pero no llcga a ser hum¿rno, ctln "suftgura que tiene como un aire

de indü¡s, como lo que ilustran ciertos manunles de historia",
quejarse: "no faltó quien me voceara que jo no le podta negar,
que tenía el negro bien marca.da detrds de In oreia". (162¡

En su crcación. Sotico Abulto, Scnción nos rccrca las vivcncias

clc las crccncias quc dicron vida a rccucrdos dc una espiritualidad
nlaniatada porconcordatos y alicnación... Un homi re mulato cn un
país dc ncgros, rencgando dc su pucblo: "Manielfuuiste, Maniel
eres y Manicl serds"...(164) Esos lucron los malos dcscos dc un
narraclor cscapado dc la mcdia isla, terminando un relato quc nos
parcce sacado cle los archivos dc los primeros años del trujil l ismo.

En "Distinguida Señora", dc Carmcn Imbcrt Brugal, Africa es
mujcr y hace presencia temprana, en los pánalos inicialcs, cn las
ilusiones <Jc quiencs no accptan cl sabor dc un plato caribeño quc
huclc a mcrcnguc de me zcla cargada dc un clixir quc lc imprimc un
toquc alHcano. .. "baila como una negra, ojakí lo sepa hacer tan
bien", ( l0) dicc un Monte ro incoloro, con r¿urgo de corone l, quicn
parccc asumirse universa.l, en su poder de macho... Sexo y sudor
son idcntillcadorcs dc la etnia. El no scr negra brinda a la mujer
scguridad cxistcncial y cl podcr bailar conlo ncgra la libcrtad
scxual.

La "Doña" no es criolla, no puede serlo, llega a un país de
ncgrada quc va definiéndose dcntro de una trama de poder dictato-
rial. Es un "Santo Domingo cumbanchero, miserioso, con olor a
lujuriay a inocenci.a"( I l)... En esta fiesta de país,"dos hermosos
negros recibínn a los invindos con una galnntería inquietante"
(24),la bclleza del hombrc afrodominicano inquieta, no puede ser
rcal su dcmostración de educación, porque en la flcción editada de
un ve rbo que se hacc verso, el afrodominicano cs "esta... lafuerza,
que me traspasa con su daga de ébano"(37). Porque para el sexo
y la prostitución la negrada es representada cn una esplcndorosa
hcrmosura.

Esta "Doña", mujer de una sexualidad bcstiat, cuando nece sita
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hablar de prostitutas de inmediato "regresa con una jovencitn . El
moribundo se espanló cunndo vio la hermosa mul.ata" .(7 4) . . .

En "Distinguida Scñora" la mujer negra es place r y trabajo. Va
envuelta en trapos que no la cubrcn del frio, ofrcciendo su cama a
cambio dc nada. Porque todos,las hijas e hijos de la dominicanidad
castrada del truj illismo-neotrujillismo, decían: " mi padre, muñec a,
nunca saha con mi mo.dre, una morena despampanante que le
decn - Españolito, por nms que jodas alld afuera ündote de
blanco, tu sabes que estú cama no la cambias por nadn". (85)

¿Van las palabras creando las leyendas o son las leyendas las que
crcan las palabras y nos narran la historia en ficciones?

La existencia de la morcna, (quien no es negra por ser criolla),
pasa así: "él nunca ln IIevó al club y sus paisanos Ia conocnn
porque cuando visitaban la casa ells cocinaba, les semín y recibía
lns nalgadas del marido que se dislocaba cada vez que ella se
movía, hablnba o se reía". (85)

Ser blanco es, por orden divino, tencr una ubicación social fácil.
Es como decrr quc tan solo hay que scr blanco para escapar de la
pobreza. En lamentos lo vamos viviendo: "Su ubicación social era
difícil, a pesar dc ser blanca y exhibir en su rosto unos ojos
irremediablemenle verdes, no lc permitínn, ni ella se planteaba,
asistir al club del pueblo"(l18).

En "Distinguida Scñora" sentimos el soñar de una moral mania-
tada por una sexualidad pcrdida en la conquista, en el latir de un ser
europeo que atcrrizó, sin quercrlo, en una media isla sin tiempo.

En "La Balada de Alfonsina Bairan", de Andrés L. Mateo, van
hacicndo gala de dominrcanidad las herencias de los árabe s llegatlos
durante los primeros años del presentc siglo. Aquellos hombres
callados dc pasaportes turcos, con su destierro a un exilio isleño que
le fue hacrendo fbrtuna de ropas y bagatelas vendidas a los negros
y ncgras habitantes de los bateyes y banios con olores a un pueblo
trabajador dc sueñ<ls.
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Como en las que yo llamo las novelas de la realidad neo-
trujil l ista de nuestro vivir post-trujil lo, (ver"Lucinda Palmares" de
Diógenes Valdés, "La Casa de los Tres Candados" de Luis Dihmes
Pablo. entrc otras), la existencia de la dominic¿midad se va consu-
miendo en un no ser la imagen que nos refleja el espejo social. En
estas ficciones los hombres cspañolcs van dando forma de conjunto
a la visión que nos quieren dar los autores. Llegan paseándose,
como Alberlo Cuadra Gonzólez, bajo las miradas golosas de las
mujcrcs mezcla y sus atributos celestiales, cn cuerpos canelas de
sabor nativo... Como lo quiere el trujillismo-neotrujillismo, son
filósofbs escapados de las fleras del tranquismo. Como queriendo
damos una justificación. van estos españoles luchando por la
liberación de la conciencia intelectual del nuevo hombre dominica-
no. Seguimos sintiendo el querer hacer de nosotros héroes, dentro
de un anonimato que nos hace cómplices por culpa de la i,snorancia,
cl dominicano sin rostro tratando de ser indio. Los recuerdos dc una
era que no nos deja en paz,los crímcncs que no conocimos pero que
temíamos y tememos, el terror de aquellas noches cn que los
liombrcs policías eran dueños de la calma. Todo esto va dando a los
"Matías" cl poder de quienes hoy se definen como ayudantes
cspcciales de presidente.

Todos nosotros dentro de una tela de araña que nos balancea dc
licción a historia real , dc ser a parecer, de creer a crear. Todos
unidos al pasado que nos desprende dc la cotidianidad y su explica-
ción de la existencia.

" Las Putas son el mito de In ciudtd" . Las putas y nuestro dcl irio
colect ivo. Nuestras vivencias int imas. el  creemos Rubirosa
(Playboys), en un vivir de la mujer que nos da todo. Sin remordi-
miento por el robo, porque todas, como "Bartolina-puta tierna y
buena carne, nos brindaron placeres preslados". Rccuerdos de un
crecer en aquellos tiempos en que había que dejar las culpas en las
confesiones, de Domingo a Domingo, en los oídos cicgos <Jc un cura
belga y su acento quebrador de nuestro hablar cotidiano.

"El Bar d¿ lnTurca", como resaca dc un tiempo real que todos
queremos hacer dcsaparecer. Imágenes dc imposibilidadcs quc no
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füe ron soñadas en almohadas aristocráticas. Vcrsos unidos por los
descos dc quedarse con la gcnte de las calles, rimando con los gritos
de nlártircs perdidos en las tinicblas de lo dcsconocido. cn el dulce
placcrdc Ia vcnganza prcmeditada, en cl micdo a scrdcscubie rto por
cl tiempo y sus cómpliccs de barro.

En "La Balada de Alfonsina Bairan" scguimos dhndonos histo-
rias incoloras cn las cuales las dcfiniciones clc las idcntidadcs haccn
dc las nacioncs fomras extrañas. Ellos puedcn ser, nosotros v¿rmos
dejando que los acontecimicntos nos dcflnan en cl tratar clc haccr
llcción dc realidades que dieron como f'ruto cl prescntc clc nco-
trujil l ismo y crisis pcrennc.

En "Negocios", de Junot Díw.,la dominicanidad se va escapan-
do dc las garras ideológicas de la mitología neotrujil l ista y va
cmcrgiendo dc la diáspora obligada por el hambre. Junot ncl ticnc
quc cxpatriar al afiodominicano porque se descubre como el otro.
El hambrc lc llevó al fiío Inviemo del Norte y allí la pe sadilla cs
vomitada en los recl¿rmos de re cucrdos de cuando el hermano mayor
"me echaba en card los mismos quinientos reproches de siempre-
La mayoría eran alusiones aI color de mi picl, a mi pelo o al grosor
de mis labios. Es htitiano,le dectaa sus compa.dres. Eh haitiano,
mami le encontró en ln frontera ! te recogió porque le diste
kistima" (5)

En "Ncgocios"sc puede sentir que los poros corren a re spirar un
"yo viví esas cxpcricncias", llena de todas las maldades que nos
arroparon al qucdar atrapados en un dcstino dominicano suspendi-
do en los caprichos dc las ficciones que implantaron los corruptos
y corruptores heredcros del dictador. La dominicanidad sc va
escapando de la media isla y va haciéndose caribcña: "Chévere".
En la lcctura scntinos como el Norte va c¿rnlbi¿rndo al criollo, quicn
se queda en la memoria y la nostalgia de "cuando podta vivir del
trabajo en la jinca, cuando la gente no pensaba en bs Estafu¡s
Unidos".(62)

La historia de Junot es una historia que se va hacicndo con el
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vivir ,  en el la las br isas del campo dicron vida y paso a los cañoncs

dc las ratoncras que bautizaron con cl nonlbrc dc "barrio popular"

El abuclo pcrdió la sonrisa y las nietas cngordaron dc prcñcz, cntrc

sonidos de vclloneras atragantadas por las ranchcras antargadas,

cscuchamos la l lcgada de los murmul los cstr ic lcntcs dc la tccnt l -

bodcga y su "nti ntúsica suena nlás duro".

¿,El avitin o la yola?. Conto no teníanios cspe ranzas, tonlanlt¡s cl

abra;¿o rJcl dcstino e hicimos nuestras rcalidadcs tlc un Nortc quc nos

vcndicnrn cn historias dc Walt Disney. Como cn cl ccluloidc quc

nos llcgó dc Hollywood, íbamos perdidos dc nosotros, pisando los

taloncs de los cambios que llcgaíim con la e tnodiversidad galopantc
y haccn prcscncia entrc los sonidos dc las tiendas dc conidas
rápidas. Lamcntándolo "yo nlnca quería eslar lejos de lafamilin.
De modo intuitivo, sabia de t, íaa, ,lnd con que la disnncin se
endurece hasta convertirse en algo p rmanente"(65)

Crucial cn cl salto quc da lanarrativa donlinicana con los cucntos
del Sr. Díaz, cs la identilicación de una pcrsonalidad intcgra<Ja en
la desintegración de una dominicanidad que ya no ticnc quc scr nada
para scr. Junot nos dcja vcr todos los tonos dcl scr hum¿rno cn e-
nuevo hombre dominicano, integrando al alncano como cl otro y cl
nosotros, al mismo tiempo, dcjando vcr las contradiccioncs dc una
pcrsonalidad que sigue, dentro dcl ncotrujil l ismo, rechaz.ando al
negro y observándose rechv-ado: "Ese negro podrta haber süo
modtlo; como los dos podrtan haber sido modelns,y lo mds seguro
es gue Iofueran... Nunca tuve una novia que hablnra español, ni
siquiera Loreta, gue se comporttba como sifuera puenoriqueña.
I.a que mós se acercófue la muchacha negra que habta vivido en
Italia"(gg)... "Ura uno de esos broders de piel mo"im y cara
bonita por el que las mujeres estón dispuestas a matar. Se muy
bien, después de haberlo visto entrar en acción en los locales del
barrio, que le gustaba que se las di¿ran Ins blnncas."( 100)

Dcbemos rcconocer que la importancia lund¿rmental de la id',,-
tidad en la s¿rlud mental de los individuos y las sociedadcs. El título
original dcl libro dc cuentos de, JunotDíaz, cs "Drown". que quiere
dccir ahogado o solbcado y de la mucrtc tan solo pucdc surgir una
nueva vida.
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En Conclusión:

Podemos decir que en la acfualidad la nanativa dominicana va
despertando a un sentir realmente etnodiverso, de mayorías. Vemos
que los afrodominicanos y afrodominicanas van hacicndo prescn-
cia en las páginas de las ficciones, en cspecial la que nos llega, dcsdc
la diáspora, en esa dominicanidad que se dellne dentro de un
contexto más amplio que el de una insularidad que, poco a poco, va
siendo anebatada de las manos de los hispanistas excluyentes pero
que sigue sicndo un discurso narrativo producto del mito ideológico
trujil l ista neo-trujil l ista y que es, obligatoriamente, un discurso que
liga etnia. color, valor social y nacionalidad. Aún en la mejor
expresión de la diáspora. la dominicanidad vive la nostalgia dc un
ayerque no quiere salirdc la conciencia neotrujil l ista, porquc como
dice Junot en "Negocios". "éramos pobres, para ser mds pobres
todnvn había que vivir en el campo o ser inmigrante haitiano, que
era eI consuelo brutal que sicmpre nos ponía mami como ejem-
plo."(60)

La narrativa dominicana de los tiempos de la globalización está
comprometida con las causas y las luchas que nos trajeron los
cambios cnvolventes y absorbentes. Es una nanativa feminista y
revolucionaria, nacional hasta la pasión y anticlerical por clcc-
ción... Es revolucionaria y trata de unirse al I'emenino puro y
simple. En ella la mujcr. liberada del lbgón y las lavazas se toma
sexo y coito mal nanado. Es revolución maniatada cn el contar de
los recuerdos de los tiempos del dictador inmortal. Es nacional cn
su afán dc hacene universal. Es todo eso y siguc siendo el acento de
una conciencia clasista de una intelectualidad inventada por la
imaginación europcocentrista y su elitismo racial. . . En la lcctura dc
los tcxtos descubrimos las limitaciones del discurso literano domi-
nicano, en su tratardc descubrirla existencia de la mujer y el hombre
dc ascendencia africana en la sociedad domtnicana.
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